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"DirlJa" 
([ercera <Epoca 

XVI 

Vuelvo a ocupar la mesa editorial 

después de cuatro meses de ausen. 

cia. Durante ese \'pso he vi"lado 

Cuba y Ruerto Rico. Es difícill con­

densar en pocas líneas las impre3io­

nes de mi viaje, no sólo por lo 

variado de las impresiones, sino pOT 
el caudal de experiencia que así se 

obtiene. La nota sabresalüente. la 

que en verdad constituye un incen­

tivo poderoso, es la de &lcontrar en 

todas partes almas ansiosas de escu­
char el mensaje de ¡la Teosofía . 

Hasta la hora ,la S . T. ha venido 

reclutando sus miembros entre la!. 

gentes de cierta edad, h OTIlb res y 

mujeres que habiendo espigado en 

muchos campos, hallan al fin en 

nuestra filosofía un sistema -lógico 

y congruente que sirva de solución 

a los problemas del pensamiento 

moderno. Eil péndulo evolutivo de 

tales personas me ha parecido verlo 

oscilar en la siguiente forma: prime­

ro de satisfacción con las institucio­

nes religiosas existentes, en confor-
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midad oon sus dogmas, con su po­

lítica a con sus orientaciones gene.· 

rales. Luego viene una época de 

reacción completa en el sentido irre­

ligioso; agnosticismo, etc.; época en 

cierto respeccto destructriva, en la 

que el intelecto domina las otras ma­

nifes taciones d ell espíritu. Algunos 

permanecen encastillados en esta 

actitud; otros se internan por nue · 

vos derroteros. Quizás se sien'ten 
a tra~dos hacia escuelas idealistas de 

filosofía; quizás encuentren ,en la 

fenomenología espírita la prueba 

convinoente y tangible de una exis­

tencia más allá de la tumba. 

¿ Cuái\ es la siguiente etapa? Pa­

ra muchos en ,la de inquirir acerca 

de la realidad existente detrás del 

fenómeno o detrás del mero con­

cepto abstracto. ¿ Qué ,lazo une el 
más allá de la muerte con el más acá 

de ¡la vida? ¿ Qué vallor tiene ell 

pensaTniento ideaüsta fr·ente a las 

realüdades del mundo? SI método 

científico de investigación satisface 
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la mente pero deja sediento el cora­

zón; el dogma religioso satisface en 

parte Ilas ansiedades del corazón pe­

ro no llena las exigencias de la men­
te . ¿ Dónde <ir? La Teosofía respon­

de a estas preguntas. La evollución 

de la vida explica Ila evolución de 

la forma; el Kama resuelve el pro­

blema de la justicia; la reencarna­

ción enlaza en un esquema de ma­

ravi los!! belileza el propós~to de 
nuestra peregrinación en la tierra y 

de nuestro descanso en los mundos 

celestiales, para volver oon nuevo 

empuje por la senda que lleva a la . 
eterna paz. 

Esta es la trayectoria de casi todos 

los teosofistas que se podrían lla­
mar de la "antigua escuela" . Bata­

lladores intelectua!les, mentes inquie­

tas en medio de un mundo de en­

contradas oplmones, verdaderos 

atletas de la mente, dotados de cier .. 

ta plasticidad y entereza de carác­

ter para busoar la verdad en los va­

rios terrenos de la especulación y 

para defenderla con estoica varoni­

Iidad. Ellos han hecho posible la 

era que hoy se abre oon la frescura 

de un amaneoer cargado de pro­
mesas. 

Porque en los momentos que co­

rren Ila ~eosofía se está abriendo 

campo y atrayendo a su suelo fe­

cundo la juventud pensadora de to­

dos los países. Espectáculo nueV'o . 

Las frentes graves están dando paso 

a los sonrientes rostros juvenrles, la 

blancura de das canas, que coronan 

el esfuerzo de muchos años de me­

ditación y desvelo, ceden su puesto 

a los negros o rubios cabellos de jó_ 

venes intuitivos. La juventud viene 

hacia el ideal teosófico como las 

abejas hacia un cáliz cargado de 
miel. 

Así he podido admirar el cuadro 
edificante de muchos jóvenes, tanto 

en Puerto Rico como en Cuba, que 

vienen a depositar en nuestro gran 

movimiento la ofrenda de sus entu­

siasmos y a vivificar con nueva sa­

via el árbol prodigioso que hoy nos 

cubre . 

En ellos-en nosotros pues me 

considero con derecho para figurar 

en tre ellos--está el porvenir de nues­

tra Sociedad. ¿Sabremos vivir a la 

altura de . nuestras responsabilida­

des? Sabremos aprovechar todas las 
ocasiones de servicio? ¿ Sabremos 

convertirnos en fieles depositarios 

de la confianza de ~a Jerarquía y dar 
al mundo del agua viva y del pan 

del espíritu? Yo creo que sí-estoy 

convencido de e1l0.- La juventud 

sabrá cumplir con su deber. Y cuan­

do nuestros cabeMos se hagan blan­
cos, entonces v,endrá el día en que 

cabellos negros y cabellos rubios 

ocuparán nuestros lugares. Cuán 

grande, cuán glorioso será poder 

decir al final de esta existencia: Ve­

nid' nuevos paladines, y olavad el 

divino ,estandarte en cumbre más 

alta de la que hemos podido alcan­
zar. 
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Duranbe mi V1aJe a Cuba recorrí 

tres veces la isla: primero acompa­

ñado de'l Obispo lrving S. Cooper. 

Once ciudades fueron visitadas: San­
tiago de Cuba, G~antánamo, Pal­

ma Soriano, Bayamo, ManzanilJo, 

Santa Clara, Sancti Spiritus, Cien­

fuegos, Habana., Matanzas y Cár­

denas. Mi trabaj o consistió , fuera 

del mío, en traducir las admirab :es 

conferencias d~l Obispo Coopero En 

todos los lugares se daban conferen­

cias públicas en teatros o salones 

con una asistencia de 200 a 300 
personas, número que e n varias oca­

ciones fué excedido . 

Habiendo partido el Obispo Coo­

per para los Estados Unidos, atra­

vecé de nuevo la jsla deteniéndome 

en Santa Olara, Cienfuegos y Santia­

go de Cuba. De allí seguí rumbo 

a Puer ~o Rico, a donde llegué el 
miércOlles 16 de Mayo. Varias con­

ferencias, prácticas, sermones y con­

ver;:aciones en tia S. T. , Iglesia Ca­

tólica Liberal, Orden de la Estrella 

y Escuela Esotérica, IlIlenaron rru 

tiempo. 
La. labor que tenía entre man05 

fué sobre todo ila de enseñar a los 

sacerdotes de Ja Igllesia Cató.lica Li­

beral que existen en Puerto Rico. 

Cuando dejé San Juan pude decir 

que todos enos estaban preparados 

para sus nuevos tmbajos. Bastante 

tiempo tuve que dedicar a dar los 

últimos toques a la traducción de la 

Liturgia de la Iglesia, la cual quedó 

ya lüsta para ser entregada a la im­

prenta. 

De San Juan pasé a Pon ce y e,l 

lunes 18 de Junio salí de Ponce 

rumbo a Cuba. Por tercera vez re­

corrí la isla, dando conferencias e 

instrucción a los 1 3 sacerdotes que 

componen el clero cubano . Santia­

go de Cuba, Palma Soriano, Baya­

m o, :::m ta Clara, Sancti Spiritus, 
Ci f::nfueg os, Matanzas y Habana 

fueron visitadas. El 14 de Ju'lio to­

mé e!l vapor que me trajo de nuevo 

a Costa Rica. 

Como nota final de es te viaje de­

bo hacer constar mi gratitud hacia 

todos los hermanos de Cuba y Puer­

to Rico, quienes, con esa proverbial 

generosidad y afecto que llos carac­

teriza, hicieron mi permanencia en 

esos lugares la más agradable y fe­

cunda de mis labores hasta la hora 
realizadas. 81 lazo espiritual que 

me une a elJos se ha estJlechado y 

espero que .en no lejano futuro pue· 
da vOIlver a estar con ,,],Jo para la­

borar en la Gran Obra que nos ha 

sido encomendada. 

Por carta recibida de Adyar nos 

enteramos ele la desencarnación fí­
sica de nuestro querido hermano el 

Sr. J. R. Aria, Secreltario Regis­

trador de la S. T. 81 fué-y conh­
núa siendo-un devoto y noble tra­

bajador de nuesbIlos ideales. Mrs. 
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Be ant habla de él en los siguientes 

términos: "Ningún servidor más leal 

tenían los Hermanos Mayores, nin­

gún camarada tenían sus colegas 

más fraternal. más bondadoso y 
más sincero" Que la Paz de Dios 

sea con él. 

La Agencia Presidencial envía 

un llamado a todos los hermanos de 
esta jurisdicción para que contribu­

yan al sostenimiento de la revista 
"Virya". Nosotros confiamos en el 

bondadoso desprendimiento de 

nuestros heJlmanos para hacer de 

esta revista un buen canal de infor­

mación y de propaganda teosóficas. 

Mrs. Besant anunCla dos he­
chos que llenarán de regocijo a 

nuestros miembros : la encarnación 

deJl Col Enroque Olcovt que acaba 

de ingresar en la S. T. y la de 

nuestra Jleverenciada fundadora H. 

P. B. en el cuerpo de un sabio 

Pandit, que vive en el Norte de la 

4 

India dedicado a sus estudios, y 

quien se mantendrá alejado de nues­

tra Sociedad, pues encuentra que 

ésta marcha muy bien sin él. 

Respecto a11 viaje del Sr. Jinara­

jadasa recibí una comunicación su­
ya fechada en Wheaton, E. U., en 

la que me anuncia que su jira por 

estos países latino-americanos dE­

pende ahora de instrucciones man­

dadas desde la India por Mrs. Be­

sant . A mediados de este mes de 

julio él sabrá en definitiva cuál es 

el rumbo que deberá tomar: si re­
gresa a Australia o si nos visita co­

mo es su deseo . Mientras tanto 

aguardemos, en espera de sus noti­

cias. 

Mrs . Besant desea que su órgano 
de publicidad "The Theosophist" 

tenga mayor número de suscrcltore<; 

para lo cual se ha amplia do la revis­

ta. Pedimos a nuestros miembros 

que ayuden a nuestra Presidenta en 

este sentido . 
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Sraternibab. ~ fa ma~re bel lnunbo 
y la paz munbial 

Discurso be clausura be la 38~ ([onoención anual 
be la S. OC. en ]nglaterra, 28 211a13o 1~28 

Fraternidad Universal 

Hay dos aspectos de nuestra la­

bor que me parecen de interés; dos 

aspectos de la labor que tenemos 

ante nosotros y que representan uno 

o dos de los caminlos por los que 

se expresa la. idea fundamental de 

nuestl"a obra: la idea de la fraterni­
dad universal. 

Todos en teoría sabemos que e 

nuestro deber tratar de vivir y de 

realizar la fraternidad; todos la en­

contramos difícil en la práotica, por­

que las gentes están hechas tan dis­

tintas las unas de las otras, que a 

menudo nos es un poco difícil sen­

tirnos fraternales hacia algunos de 

nue~tros semejantes. Recuerdo que 

Mr. Sinnet, a quien conocí muy 

bien y quien actuó conmigo como 

una especie de mentor, decía que 

una vez había hablado con uno de 

los Maestl"os, refiriéndole sus difi­

cultades de mevar a cabo la idea de 

la fraternidad, y que, entonces, el 

Maestro había replicado diciendo 

que era suficicente para él el que se 

sintiera fraternal con aquellos que 

inmediatamente 'le rodeaban. Si ha­

cemos frente a I~s hechos, encon­

tramos difícil sentirnos fraternales 

porque a veces experimentam.os an­

tagonismos hacia los individuos. 

Exisben antipatías :instintivas. Mien­

tras que en teoría so¡mos capaces de 

sentirnos animados por cierta clase 

de sentimientos fraternalles, en la 

práctica nos es difícilreaüzarlos . 

La solución a este problema, me 

parece haBada en la teoría que sos­

tenemos acerca de la constitución 

del hombre: en el hecho de que el 

hombre es un ser dual, en uno de 
sus aspecbos ha evolucionado de los 

reinos inferiores de la naturaleza y 

en el otro es un espíritu divino mo­

rando dentro del cuerpo animal. 

Ahora, nuestras dificultades n 

se relacionan con el esp:ritu divino, 

sino más bien con al cuerpo animal. 

Si nos examinamos y meditamos en 

qué forma sent:imos estas antipatíaf:, 

encontramos que se refieren siem­

pre al! cuerpo animall: a las caracte­
rísticas animales que traemos de ¡'os 

reinos inferiores de la naturaleza, 

ádquiridas en el curso de la evolu-
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ción de nuestros cuerpos. Es eviden­

te, entonces, que debemos comenzar 

nuestro ensayo de ,la fraternidad con 

d reconocimiento de la individuali­

dad espiritual de nuestros semejan­

tes. No imp1ica necesariamente, la 

fraternidad, que debamos todos co­

mer en la misma mesa o del mismo 

plato; no pide que nos sintamos en­

tusiasmados por alguien que no 

exhibe gran aseo en su aparienclLl 

personal; oomencemos nuestro ex­

perimento tratando de mirar lo más 

OJito en 'cada persona, de realizar 

esto en ,la medida de lo posible, y 

si hay dificultades acerca del aspec­

to inferjor del jndiVtiduo-bien, de­

Jemos eso a un tlado por el mo­
m ento. 

Una de las primeras lecciones que 

corrientemente se nos dan, es la de 

que no debemos criticar indebida­

m ente a las personas-aquí u so la 
p alabra "cri,uicar" en su significado 

usual y no ,en su verdadera. etimolo­

gía "krino", que quiere decir juz­

gar. Es éste un hábito que procede 

d e la mente inferior, 'Ia cual predo­

mina h oy en nosotros. Debemos 

más bien buscar 110 bueno y lo b eBo 

en nuestros semejantes, y, en la 

m edida en que somos capaces d e 

desarrol11amos espin1tua.1meIllte, lle· 

gando a ser más y más espirituales 

en nosotros mismos, lograremos 
o b tener con más s()l1tura ,la visión d e 

la misma vida div:ina y espirituali­

dad en otros . Cuanto más capacita­

dos estemos para realizar esto, y pa-
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ra contemplar ,la verdadera reali­

dad, tanto más pacientes y toleran­

tes llegaremos a ser con las limita­

ciones existentes en los demás. 

La Madre del Mtmdo 

Las dos ideas que deseo presentar 

ante vosotros esta noche, en relación 
con nuestro obra futura, tienen que 

ver con el mov:imiento de Materni­
d ad Mundial, del que habréis leído 

algo e;} los periódicos, y con la 

cuestión de la paz Mundial y del 

internacionailismo. Probablemente 

habréis visto, en algunos de los pe­

riódicos, que nues ra Presidenta ha 

hecho últimamente cierto anuncios, 

uno de los cuales fué presentado 
como el advenimiento de la Madre 

del Mundo y no sólo del Instructor 

Mundia!1. Las relaciones que nos 

ha n venido a t ravés de la prensa 
han sido, por supuesto, muy desfi­

guradas . Yo tengo ciertas cartas d el 

Ob:spo Arundale obre esta materia 

y, me parece, que es de uti lidad pa­

ra vosotros, el que brevemente os 

C ' ntara lo que fe ha dicho. 

Vosotros sabéis que en la Iglesia 

Católica R omana y en las ramas 

Orientales de la Cristiandad, mucha 

reverencia y respoto se ha tributado 

a la Virgen María, nombre por el 

cual corrientemnte se la conoce. 

Este aspecto religioso no ha encon­

trado t an favorable .lcogida entre 

los teosofistas, como hubiera podido 

ser, porque ehlos se han ate-nido so-
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bre todo a los resultados de la crÍ­

tica y no se sienten inclinados hacia 

la creencia en un Nacimiento Virgi­

nal. En verdad, encontramos cierta 

confusión en la literatura teosófica 

acerca de dos dogmas cristianos: el 
dogma del Nacimiento Virginal y el 

de la Inmaculada Concepción. El 

_ acimiento Virginal se refiere al 

nacimiento de Cristo salido de Ma­

ría. La Inmaculada Concepción se 

refiere al nacimiento de María de 

su madre Santa Ana. La Iglesia Ro­

mana creyó necesario formular este 

dogma en el año 1850, a fin de 

mantener el nacimiento sin pecado 

de uestro Señor, siendo necesario 

que su madre también hubiese naci­

do sin la mancilla del pecado origi­

n élJI , libre y purificada de toda man­

cha; de aquí nació el dogma com­

plementario de la InmacUilada Con­
cepción. 

Durante los últimos años la idea 

de Nuestra Señora, como el tipo re­

presentativo de la feminidad, ha ga­

nado terreno en nuestras especula­

ciones. Lo que ~e nos dice ahora es 

alg enteramen ' e nuevo, que no tie­

ne que ver tanto con la doctrina 

cristiana aceTca de uestra Señora o 

con la posición que ocupa en la re­

ligión cristiana, sino más bien con 

el hecho de que exis~e en Ja J erar_ 

quía del Mundo un cargo llamado 

de la Madl'e del Mundo: la repre­

s::ntanle especial de todo el aspecto 

feme!'lino ¿e Ila evolución. Este pues­

to es llenado sucesivamente por un 
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individuo tras otro como en ell ca~o 

del Instructor Mundial. El anterior 

ocupante de -este cargo es Aquella 

que se conoce en la religión egipcia 

con el nombre de Isis, siendo María, 

la de la religión cristiana, su suceso­

ra aunque pertenezca a la jerarquía 

católica. Desde nuestro punto de 

vista teosófiq) debernos considerar­

la, no desde la actitud Católico-Ro­

mana o Cristiana, sino como ocu­

pante del cargo de Madre del Mun­

do en la J erarquíar Oculta. 

La Sra. Rukmini Arundale 

Parece que en la Festividad de la 

Anunciación, que tuvo lugar hace 

poco, la Madre del Mundo habló a 

Mrs. Besant y le participó a'lgunos 

de sus deseos. Se dijo que la Sra. 

Rukmini ArundélJle había sido esco­

gida especialmente y señalada para 

ser su representante en el plano fÍ­

sico. No creo que sea cuestión del 

advenimiento de la Madre del Mun­

do en la misma forma que ~a del 

advenimiento dell Instructor Mun­

dial, sino que la Sra. Arundale fué 

señalada como el representante es­
pecial y será el canal especializado 

de influencia, para el mensaje de 

poder y bendición de la Madre del 
Mundo. 

o será a lo larg.o de líneas de 
devoción religiosa que se encarrilará 

este trabajo (os doy mis propias 

ideas en el asunto y no repito lo que 

se me haya dicho en las cartas men-
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cionadas). Semejante laboT es su­

ficientemente realizada por las Igle­

sias tradicionales de la cristiandad. 

aunque creo posible que se abra un 
nuevo derrotero en la Iglesia Cató­

lica Liberal, para dar vida a este 

concepto y ofrecer amplia oportuni­

dad a los que deseen expresarlo por 

medio de la actividad y adoración 

religiosas. Pero lo que se pide, so­

bre todo, es un gran movimiento 
que influya en el campo dell pensar 

humano, que los ide3Jles de este mo­

vim.iento sean aplicados en formas 

prácticas por las mujeres del mun­

do, en cuanto sean lcapaces de res­

ponder a este mensaje . Algo así 

como una acción conjunta de acti­
vidades políticas y sociales. Lo que 

se necesita es dar expresión a los 

ideales y aspiraciones de la mujer, 

de modo que ella pueda convertirse 

en una fuerza poderosa y bien de­

finida para el bienestar y elevación 

del mundo. 

Nuestro pensamiento vuela a la 

época en que el movimiento Sufra­

gista se hallaba en actividad entre 

nosotros, y recordamos el espléndi­
do espíritu de entusiasmo, devoción 

y sacrificio desplegado por tantas 

espléndidas mujeres en aquellos 

tiempos. Es fácil :imaginar la in­

fIluencia que podría ejercerse sobre 

el mundo, 'si el m.ismo espíritu se 
depertara ahora, y fuese ap,licado a 

la solución de los grandes proble­

mas polí,ticos y sociailes que tan vi­
vamente nos confrontan. Me parece 

que será por estos derroteros que se 
espera la realización de este movi-. 

miento. 

La paz MW1dial 

El últIÍmo asunto que deseo tratar 

y del que ya he tratado es la cues­

tión del internacionalismo y de In 
paz mundial . Os hablé aceTca del 

Congreso Teosófico de Bruselas que 

ha de llevarse a cabo hacia fines de 

J UJO, 'la reunión de las Sociedades 

Internaeionales Federadas de Euro­

pa y os exhorto a que consideréis 

como vuestra obligación y placeT 

estar presentes en las sesiones de 

este Congreso. 
En el momento actu3Jl de la histo­

ria del mundo debemos hacer todo 

lo que podamos para vigorizar y 

establecer la idea del internaciona­

lismo, ddl amor fraternall y de la 

comprensión entl1e las naciones del 

mundo. Cuando nriro la labor teo­

sófica reallizada en este país y me 

doy cuenta de cuán poderosa ha si­

do y del prestigio que la Sociedad 
ha alcanzado, mi pensamiento va a 

otros países de Europa donde la S. 

T. es apenas conocida y en donde 

podr<amos ayudar si buscáramos la 

manera de prOCUTar esa ayuda. SI 

este Congreso Internacional de Bru­

selas fues~ bien a'tendido, creo que­

podría hacer mucho por los otros 

países, especiallmenbe por la peque­

ña nación belga que tanto sufrió du­

rante lJa Gran Guerra. 

No es sólo acerca de esta aplica_o 
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-ciOn práctica de nuestro sentimiento 

de 110 que quiero hablaros, sino de 

la urgente necesidad de la paz mun­

dial. Estamos frente a una posibili­

dad: la posibilidad de que se esta­

blezca realmenlle ~a paz entre las 

naciones civilizadas. Las proposi­

ciones hechas por los Estados Uni­

dos de América son muy importan­

tes. Algunos opinan por hacer cier­

tas reservas, pero todos están de 

acuerdo en que se debe aprovechar 

esta oportunidad y nosotros debe­

mos J1emover cielo y tierra para ayu­
dar a que esta posibillidad, magní­

fica y de tanta trascendencia, se 

efectúe. 

Poder del Pensamiento 

Siempre estamos hablando en la 
S. T. acerca del poder del pensa­

miento y de cómo puede influir so­

bre el mundo. Deseo señalaros que 

si hay alguna verdad en esta teoría, 

dIo jmpüca que nuestro pensamien­

to debe estaT por lo menos al mis­

mo nivel del pensamiento de per­

sonas prominentes en el mundo, si 

no, en uno mejor, cada vez que sea 

posible. o es bastante que usemos 

ideas vagas e indefinidas al respec­

to, coloreadas de sentimentaüdad 

como tan a menudo acontece en Ilos 

países británicos; nuestro pensa­

miento necesita ser más fuerte, más 

viril, más Heno de propósito y mu­

cho más claro que el pensamiento 

corriente del mundo. POT tanto de­

bemos estudiar para definir exacta-

men te lo que pensamos, cuáles son 

!las posibiLidades de una paz mun­
dial y cuáles los medios para ayu­

d all'la. Me aventuro también a decH 

que si no encontramos manera de 

poner len práctica nuest¡os ideales, 

podemos ayudar grandemente si en­

viamos la corriente de nuestro pen­

samiento en la forma ya indicada. 

Debemos hallarnos más despiertos 

a las grandes Ifealidades de la vida 

que Jas gentes que nos rodean; es 

necesario poner mayor propósito, 

convicción y EeJ en lo que hacemos 

con nuestro pensamiento. Debe exis­

tir un envío definido de pensamien­

to para !la creación de la paz ¡mun­

dial, de la mutua compJ1ensión y de 

la fraternidad. 

Si pensáis en 1as maravillosas 

oportunidades que se nos ofrecen en 

esta época, me parece que estaréis 

de acuerdo conmigo en oonsiderar 

que la misión especial de la Socie­

dad Teosófica ,es la de ayudar al 

mundo en este sentido. Por lo que 

podamos saber quizás seamos noso­

tros los que oonstituyamos el eje 

central de toda la cuestión. El poco 

poder adicional que podamos en­
viar del lado de los ángeles pueda 

ser la inHuencia que decida al fin 

y al cabo todo leste asunto. Q uieru 

u rgir en V'osotros-al cerrar el tra­

bajo de nuestra convención-la 

necesidad de mantener este pensa­

miento constantemente en vuestras 

mentes durante el año venidero: 

manteneos alertas y despiertos hacia 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



las oportunidades que se os ofrecen 
y ayudad por todos los medios po­

sib les, con vuestro p ensam iento y 

con v uestra acción, la causa de la 
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paz del mundo y de la comprensión 

entre los pueblos. 

James 1. Wedgwood. 

~a d:bucación a la luz be la ([eos fía 
POR A ~ ~ IE BE A "1' 

(Concluye) 

Cocinar, y trabajos en la casa y 
en el jardín, deberían formar par e 

de la educación de los siete a los 

catorce años. Debiera enseñarse al 

niño carpintería casera, a clavar un 

clavo (sin estropear la pared) , a 

u sar sus dedos con destreza y habi­

lidad. H a de aprender a ayudar, a 

servir, a encontrar alegría en ser 

útil, como generalmente un niño la 

encuentra. 
Si los padres pueden hacer que 

se le enseñe en el hogar, o si un gru­

p o de famiüas pueden combinarse 

p a ra conseguir clases en la casa, 

hasta la edad de catorce años, se­

ría mucho más conveniente que en­

viar a los niños a la escuela. Los ni ­
ños y niñas podrían sí aprender y ju­

gar juntos en el círculo de sus hoga­

res, los cuales ej ercerÍan sobre ellos 

su benéfica ~nfluencia. Durante esos 

siete años el niño debería aprender 

a nadar, remar, anda'T en bicicleta, 

y a cabatlo, a correr, a saltar, a ju­

gar cricket, hockey y tennis. A su 

lectura, escritura, aritmébica, histo-

ria, geografía, enseñadas como e 
ha dicho, puede agregarse, de los 

once años en adelante, algún estu­

dio científico sencillo, en una forma 

práctica, en el cual pueda hacer al­

gunos experimentos simples, apren­

diendo en ellos, como en nmguna 

otra forma podria a.;prender, la in­

violabiüdad de la ley natural. Du­

rante la última parte de ese segund 

período de siete años, d ebe estable­

cerse definitivamente la fu tura voca·· 

ción del niño, dándole la d ebida 

consideración a sus propias ideas, 
las cuales debe anirnársele a expre­

sar libremente, de modo que de los 

catorce años en adelante pueda él 

especialiar en una dirección deter­

minada y p repararse para su obra 

en el mundo. 

Así, los primeros siete años se 

habrían de dedicar a la construc­

ción de un cuerpo físico saludable, 

a la formación de buenos hábitos y 
a inculcar al niño los ideales religio­

sos y morales que han de regular su 

vida. Estos años son los más recep­

tivos y ~as imp'Tesiones hechas du­

rante ellos son indelebles. Los se-

- - - ---
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-gundos siete años se dedicarán a la 

'educación del cuerpo y de la mente; 

a la adquisición del conocimiento 
general que toda persona bien edu­

cada debe poseer C01no una base 

para cualquier estudio subsiguiente. 

Después de los catorce, los jóvenes 

deben especializar, y a ese asunto 

nos dirigiremos ahora. 

Si los padl'es de un niño o nma 

son dignos de su posición como ta­

les, han de haber observado el de­

senvolvimiento de sus cualidades y 
habrán notado sus inclinaciones, 

mostrándose tanto en el ·estudio co­

mo en el juego y le habrán animado 

a conversar libremente de sus es­

l>eranzas y deseos, habiendo llegado 
a sí a una conclusión definida sobre 

la lín ea de actividad a que les con­
'Vendrá mejor dedicarse durante la 

edad madura . A medida que se 
aproxima el año décimo cuarto, 

ellos conversarán con su hijo sobre 

las diversas posibilidades que se 

abren ante él, exponiéndole las ven­

tajas y desventajas que él no pueda 

ver, auxiliando y guiando, pero no 

forzando , su juicio. Generalmente 

él aceptará oon faólidad el consej o 

de los padres, si ese consejo está 

basado sobre un estudio cuidadoso 

de las aptitudes y gustos del niño, 

y se inclinará gustoso hacia el crite· 

rio más .maduro de ,los mayores. Pe­

ro de vez en cuando, puede encon­

trar e un niño de genio o de extra­

ordinario talento. que, aun a tan 

temprana edad del cuerpo, sabe 10 

11 -

que quiere hacer y hab:la decidida­

mente d e su trabajo futuro. Con ni­

ños tales, el deber de los padres es 
cooperar ~ la realización de su ideal. 

Una vez elegida la carrera, la en­

señanza debe especia.lizarse en la 
preparación para aquélla, evitando 

la pérdida de tiempo y de tranquili­

dad que !provienen de no haber re­

conocido con anticipación el propó­

stio a que la educación habría de 

dirig irse. 

Pocos padres, relativamente, pue­

den dar una instrucción especializa­

da al hijo en 'el hogar, y por tanto 

en esta etapa será generalmente ne­

cesario enviarlo al colegio. Aquellos 

que se proponen ingresar más tard .. 
a una de las más antiguas Universi­

dad es. eligiendo las "humanidades" 

como su línea de estudio, y la Igle­

sia, las Leyes, Literatura, Educación. 

S er icio Civil, la Política o la Diplo­

m a cia, oomo su carrera, harán bien 

en pasar por las clases superiores 

de una importante Escuela Pública 

y de allí pasar a la Universidad . 

aprendiendo en esos pequeños' mun­

dos algo sobre las variedades de la 

natur~leza humana, algo de las cua­

lidades necesarias para descollar 

entre los hombres, y a,lgo de lo que 

generalmente mueve las .mentes hu­

manas. Bl muchacho que ha pasa­

do los primeros catorce años d e su 

vida bajo ,las influencias y educa­

ción descritas, debe ser capaz de pa­
sar íntegro por la peor parte de la 

vida de colegio y de mantener e fi r-
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me en los principios que ha asun¡­

lado. 

Los jóvenes estudiantes que esco­

gen otros senderos en la vida, que 

van a ser doctores, profesores de' 

ciencias, científicos en cualquiera 

línea, especulativa o práctica, co­

merciantes, organizadores de indus­

tria, éstos deberían ingresar en co. 

legios con departamentos para esos 

ramos, en forma preparatoria, para 

ingresar luego a la moderna Uni­

versidad, como Birmingham, Man­

chester, etc. , a fin de completar allí 

su educación. Nada puede ser peor, 

sin embargo, moral o físicamente. 

para los jóvenes, que vivir en las 

grandes ciudades en las cuales des­
graciadamente se han levantado 

esas Universidades. Parece inútil 

sugerir que ellas debieran ser tras­

ladadas al Céllmpo, y colocadas entre 

el aire puro y en lugares bellos. Sin 

embargo, ese cambio es imperiosa­

mente necesario, porque la pureza 

y la belleza son esenciales para el 

desarrollo conveniente del cuerpo y 

de la mente; y la atmósfera viciada 

y las calles impuras y asquerosas de 

las grandes ciudades modernas son 

ruinosas para los jóvenes que viven 
en ellas. 

Si un millonario filántropo, po­

seedor de conocimientos teosóficos, 

construyese, equipase y dotase una 

moderna Escuela y Universidad, 

adaptada para la educación de es­

tudianhes deseosos de prepararse 

para seguir los senderos antes men-
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cionados, seleccionando uno de los 

bellos lugares de Inglaterra o Gales 

para situarla, haciendo los edificios 

bellos y útiles all mismo tiempo y 

asegurando a perpetuidad algunos 

centenares de acres de tierra para 

parques y cultivos a su alrededor, 

haría su nombre célebre a través de 

los tiempos al par que prestaría un 

beneficio incalculable al país. Y 

sobre todo, si se harllase un teosofis­

ta a la cabeza de la Escuela de Me­

dicina y Hospital, en donde se pre­

parasen algunos médicos para el fu­
turo, libres de todas las abomina­

ciones que rodean hoy día la pre­

paración para esa noble carrera; en 

donde los estudiantes aprendiesen 

más bien la Ciencia de Curar que el 

Arte de Equilibrar Venenos y en 

donde estudiasen más la Conserva­

ción de la Salud que la Curación de 
las Enfermedades. 

Las necesidades de las jóvenes 

estudiantes deberían atenderse en 

buenos colegios de externado, en 

los distritos campestres; y en inter­

nados establecidos en el campo, pa­

ra las hijas de padres que viven en 

la ciudad. En esos colegios, no sólo 
debería darse educación liheraria; la 

economía doméstica, incluyendo co­

cina para sanos y enfermos, reglas 

de higiene y sanitarias, primeros au­

xilios en casos de accidente, medi. 

cina doméstica y el cuidado de en­

fermos y de niños, instrucción en 

algún Arte, por 'ITledio del cual el 

carácter se exprese en belleza, todas 
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esas cosas son parte esencial en la 

educación de ,la mujer. De escuelas 

así, puede ella pasar a la Universi­

dad, ya sea que vaya a adoptar la 

Enseñanza, la Literatura o Confe­
rencias, como su profesión, o que 

prefiera permanecer como el ama 

de su hogar. De esas escuelas, des­

pués de un curso de dos o tres años, 

podría pasar al estudio de Medici­

na, Enfermería, Ciencias o Comer­

cio, si elige alguna de éstas como 

su profesión, o de Arte: pintura. 
música, escultura, drama, si ella po­

see verdadero talento en alguna de 

esas direcciones. El asunto elegido 

puede estudiarse en Uruversidade 

como las antes descritas, en donde 

haya Colegios separados para la re­

sidencia de estudiantes mujeres. 

Estar fuera de la ciudad, en me­

dio del campo: eso es una necesi_ 

dad para la vida de ,los jóvenes. Só­

lamente así podrán crecer saluda­

bles, fuertes y puros. Más aún, el 

campo ofrece oportunidades para 

cultivar el amor a la aturaleza, el 
cual desarrolla la ternura y el poder 

de observación. A los jóvenes de 

ambos sexos debe arumárseles a es .. 

tudiar los ganados, los pájaros y la 

plantas; a buscarlos en sus oculta 

viviendas, a observarlos y conocer 

sus hábitos y costumbres, a fotogra­

fiarlos mientras juegan o trabajan, 

todo lo cual constituye diversiones 

más atrayentes que asustarlos o ma­
tarlos. 

Las niñas pueden aprender lec-
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ciones de cuidar enfermos y niños, 

en las familias de los campesi­

nos que habiten cerca del colegio; 

los muchachos ser enseñados sobre 

el buen aprovechamiento de la:; 

tierras, métodos agrícolas, manejo 

de las maderas y educación de am­

males domésticos. 

Difícilmente es posible hoy día 

para los teosofistas prescindir de 

utilizar las Escuelas y Co'legios que 

ya existen, para la educación de 'es­

tudiantes mayores de catorce años, 
aunque den~o de poco podrá ha_ 

cerse un esfuerzo por encontrar 

una Escuela o Universidad modelo, 

como las anteriormente indicadas. 

para los que no van a seguir una de 

las carreras mencionadas en el pri­

mer grupo. Pero, si los primeros 

catorce años han sido bien emplea­

dos, esa necesidad no debe preocu­

parles. Para los que adoptan algu­

na de las direcciones del primer gru­

po, el camino es más fáól; porque 

las grandes Escuelas Públicas y las 

más antiguas Universidades están 

alejadas del ruido y alboroto de las 

ciudades y dominan completamente 

la atmósfera de sus localidades. 

Si es necesario o conveniente, co­
mo algunas V'eces 'ocurre, enviar a 

un niño a un colegio interno antes 

de la edad de catorce, entonces pa­

rece muy necesario establecer una 

escuela para niños de siete a catorce 
años, sobre orientaciones que se 

acuerden con las ideas teosóficas . 

Debiera estar situada en un lugar 
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bello del país, en donde todos los 

alrededores despierten en los niños 

el sentimiento de ,la belleza y en 

donde la salud sea su condición 

normal. Las sugestiones sobre la 

belleza en 'el hogar debieran poner­

se en prác!ica, y ejercerse un espe­

cial cuidado en la selección de 103 

cuadros, de modo que ellos provo­

q u en preguntas cuya respuesta con­

d uzca a la narración de bellas histo­

rias. Cuadros ,de los Fundadores d~ 

las grandes religiones deberían col­

garse 'en un cuarto especial, para 

comenzar y terminar allí el día con 

cantos y un homenaje de gratitud a 

los Sant<os y Guardianes del mundo, 

y el reconocimiento reverent<e de la 

Vida Unica en que vivimos, nos 

movemos y tenemos nuestro ser. 

Ese aposento ha de ser el más bello 

de la casa, y estar lleno de serenos 

y jubilosos pensamientos. 

El alimento en tal escuela habría 

de ~er sencillo y no estimulante, pe­

ro nutritivo y agradable, de manera 

que los jóvenes cuerpos crezcan fuer­

tes y vigorosos. La carne no debe­

ría entrar, naturalmente, en el régi­

men alimenticio, pues a los niños 
se le senseñará ,la benevolencia ha-
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cla todo ser viviente: leche, frutas, 

cereales, verduras, proporcionarán 

una alimentación abundante sin ha­

cer torpes los delicados cuerpos. 

La enseñanza será sólamente en 

las direcciones indicadas, y los 

maestros cuidadosamente elegido,>, 

amantes de los niños, y aplicándose 

a los estudiantes ,los principios ante­

riormente trazados para la educa­
ción del hogar. 

Después de los catorce años, los 

estudiantes pasarán a los cursos es­

pecializados que ya se describieron, 

para prepararse así a fin de realizar 

su obra en el mundo exterior. 

De una niñez y juventud de ese 
modo dirigidas y guardadas, nutri­

das de altos ideales, educadas en 
la virtud y la cortesía, con cuerpos 

bien desarrollados, emociones in­
tensas pero bien dominadas, mentes 

preparadas para observar, compa­

rar y juzgar sobre sí y llevar sin di­

ficultad y con alegría las cargas de 

la comunidad, tomando los goce3 

de la vida con felicidad, y sus pe­

nas con ecuanimidad, sabios y ' ver­

daderos Hijos del Hombre y de 

Dios. 
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~a Diba <Espiritual para el nombre bel !Hunbo 

<Lonferencia baba en e[ I/<Litu 'i[entple" be €onbrcs, el \0 be octubre b~ \907 
por annie 23esant 

(Continúa) . 

Acabo de mencionar la palabra 
"deber", porque éste es el primel 

paso. Cualquiera de vosotros, n:> 

importa cuál sea su ocupación, si 

empieza a desempeñarla no sóla­
m ente porque ella le proporcIOna 

los medios de vivir,-aunque nadie 

debe avergonzarse de ganarse la vi­

da con su trabajo,-sino que poco 

a poco, gradualmente, y cada vez 

más, la hace porque debe hacerla. 

y no porque le proporcione cierto 

lucro, éste da, los primeros pasos en 

la vida espiritual, está cambiando 

su motivo; todas sus actividades de 

cada día tendrán un nuevo objeto . 

El deber ha de cumplirse; las rue­

das del mundo tienen que seguir en 

movimiento. Hombres y mujeres 

Se ven obligados a sacar su pan del 

comercio y de la industria; el enfer­

mo debe cuidarse; hay que enseñar 

al ignorante; y tiene que adminis­

trarse la justicia entre el fuerte y el 

débil, entre el pobre y el rico; y 

viéndolo en este aspecto, el indus­

trial, el comerciante, el médico, el 

abogado, el maestro pueden consi­
derar la vida de otra manera y de­

clrse: Este trabajo que yo desem-

peño es parte del trabajo del mun­

do, que es Divino. Yo estoy aquí 

para ejecutarlo, y mi deber consiste 

en hacer mi trabajo de una manera 

perfecta. Debo enseñar, curar, li­

tigar o ejercer mi industria o co­

mercio, no sólamente por las ga­

nancias o el poder que me propor­

cione, sino de manera que el g ran 

trabajo del mundo prospere, y mi 

trabajo sea hecho en serVlCJO de 

una voluntad más grande que la 

mía, y no para mi propia ganancia 
y provecho. / 

Tinguno de vosotros está impedi­

do para tomar este primer paso. Po .. 

déis desempeñar vuestro oficio o 

profesión como hasta aquí, pero 

animados por un nuevo espíritu; lo 
hacéis porque es el trabajo que os 

toca desempeñar en el mundo, co­

mo un criado ejecuta el trabajo que 

le ordena su amo, y su lealtad !e 

compele a hacerlo bien. Entonces, 

cada columna de números que agre­
gáis a vuestro ,libro mayor, cada 

venta que hacéis ·en vuestra tienda, 
lleva detrás este sublime ideal: "Lo 

hago como parte del trabajo del 

mundo, y éste es el deber que a mí 

me toca cumplir", considerándolo 

como emanado por la gran Volun-
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tad que mueve los mundos, como 

vuestra parte de la Divina activi­

dad, del trabaj o universal; pues 

hasta el más elevado arcángel, la 

mayor de las brillantes Presencias, 
no pueden hacer más que la parte 

que les ha 'sido asignada por la Divi­

na Voluntad. George Ebert escribió 

la verdad cuando dijo que el que 

barre una habitación por la gloria 

de Dios, hace este acto bello. Eso 

es la vida espiritual: hacerlo todo 

por e'l deber, en servicio del Gran 

Yo, en vez de lo inferior. (Aplau­

sos). Mas esto no es siempre fácil. 

Nada de engaño, nada de dejar la 

tarea sin concluír, creyendo que no 

está ahí el ,ojo del Maestro; porque 

el ojo de nuestro Maestro está en 

todas partes y nunca duerme. El 

obrero negligente no pertenece a 

los trabajadores de Dios: es igno­

rante e inhábil. El Arte consiste en 

hacer lo que se hace con perfección, 

y Dios es siempre un artista. o 

hay nada, por pequeño que sea; el 
más humilde animal, apenas visible 

bajo el microscopio, que no sea per­

fecto en su belleza, y cuanto más 

se le examina, se le encuentra más 

exquisitamente formado. Quién ha 

esculpido e os dibujos tan perfecta­

mente geométricos de la dirrúnuta 

concha de los diátomos, que apenas 

pueden verse con el microscopio? 

y para qué? Para 'la satisfacción de 

ese sentido de la perfección, que es 

uno de los elementos divinos, tanto 

en Dios como en el hombre. No es 

lo que se hace, sino cómo se hace, 

y si está hecho hasta los límites de 

la propia capacidad de perfección: 

ésta es la prueba del carácter del 

hombre, pues por el trabajo se pue­

de conocer el carácter del traba­
jador. (Aplausos)' . 

Esto parece una cosa sm impor­

tancia, para llevarla a la casa, al 

taller o a la oficina. Es pequeña. 

a~, una a una; pero suponed que 

todos lo hicieren, no cambiaría por 

completo la faz de nuestro mundo? 

Ya no habría negligencia en el tra­

bajo. no se encontrarían productos 

sospechosos en el 'mercado, nada 
&ería adulterado, y todos los artícu­

los de consumo serían precisamente 

lo que pretenden ser; su valor en 

moneda estaría identificado con su 

valor intrínseco; todas las casas es­

tarían perfectamente construí das, 

y todas las obras se ejecutarían con 

tanta perfección como lo permItie­
ra la fuerza y la habilidad del hom­

bre. Un mundo en estas condicio_ 

nes parece un cuento de hadas, una 

Utopía imposible, pero tal sería el 

resultado si cada individuo cumplie­

ra con su deber hasta donde se lo 

permitiera su poder y habilidad. Y 

éste el primer paso hacia la vida es­

piritual. No está lejos de vuestro 

alcance; todos lo tenéis cerca de 

vuestra mano. 

Mas no es esto todo: hay toda­

vía algo más elevado que esto en la 
vida espiritual. Es bastante sentirse 

oooperando en el trabajo divino, 
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